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ACTO  UNICO. 


rjimpiña  al  fondo.  Cobertizo  á  la  puerta  del  foro.  Interior  de 
una  venta  espaciosa.  Á  la  derecha  (primer  término)  puer- 
ta. En  seg-undo  término  chimenea  con  lumbre  y  en  torno 
banquillos  y  postes  de  madera.  En  un  áng-ulo  mantas,  apa- 
rejos y  sacos.  Á  la  izquierda  (seg-undo  término)  puerta 
g-rande.  Mesa  larg-a  terciada,  con  botellas,  vasos  y  platos. 
Aparecen  carreteros  y  mozas  en  la  animación  de  una  fiesta. 
Las  mozas  acaban  de  bailar.  Tecla  sale  por  la  puerta  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

TECLA,  MOZAS,  CARRETEROS  y  MOZOS. 

Tecla.    Basta  de  báíle  y  de  broma, 

¡Vaya,  no  faltaba  más! 

vosotras  al  comedor,  f , 

que  hay  mucho  allí  que  arreglar; 

y  vosotros  al  avío, 

y  á  su  agencia  cada  cual. 
Mozos.    Otral  otra! 
Tecla.  ¿Qué  se  entiende? 

IjOS  novios  presto  vendrán, 

y  es  preciso  disponer 

el  festín  de  Baltasar; 

un  almuerzo,  c  orno  dió, 

mi  padrino  en  Ciudad-Real, 
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cuando  á  Crispin  entregué 

corazón,  mano  y  demás. 
Mozas.    Otra!  Otra! 
Tecla.  Estarnos  frescos. 

;Pero  es  hora  de  bailar, 

condenados? 
Todos.  ^  ,     Otra!  Otralj 

Tecla.    Una  solá  y  bespachad.' 
Mozas.  ¡Viva! 
Mozos.  ¡Viva! 
Tecla.  En  baile.  Cúmplase 

la  voluntad  nacional. 

(Tocan  guitarra  y  bandurria  una  se2:uidilla  man- 
cheg-a,  cantada  por  un  mozo,  y  que  bailarán  uiu- 
jeres  solas.) 

Moz(L  ((Portal  de  Andalucía  '  . 

))diz  que  es  la  Mancha:  fííapr:.. 
»por  eso  Dios  la  cría  'í  ~ 

'  '  ' '  ■  >>tan.  grande  y  ancha. 
» Ole.  salero, 
«y  vivan  las  manchegas         ^  ^ 
»  y  los  manchegos.»  '''"''^^ 
Tecla.    Creo  que  basta.  Á  vivir,  tropa; 
que  lo  bueno  bueno  está, 
y  es  la  obligación  primero 
que  la  devocioií:  refraíl 
de  mi  tio  fray  Pedro;  un  fraile 
fl^íiCisGano  y  muy  <^abat.  -  c  '  ' 
Conque  lo  dicho  y  la  jací^  ^ 
á  la  puerta.  A' trabajar; '  "     '  ^ 
y  vosotros  á  cumplir 
con  lo  que  Dios  dijo  á  Adán:  , 
— ((COn  el  sudor  de  tu  frente  "    '''  ' 
el  sustento  ganarás.))—   '  \/ 
Aunque  ya  de  esa  condeiíá' 
hay  mucho  indulto  especial;  ' 
conociéndose  mil  medios 
de  comer  y  ño  sudár. 

(Van  retirándose  los  eircunstanteí^  en,  diversas  di- 
recciones.) . .      ' '  '  ,  ' 

OI/.'  olíui .')  ^ij^^míunr.  \Ui 


ESCENA  n. 


TECLA,  lueg-ü  CRISPIN. 


Tecla. 


Crispin. 


Tecla. 
Crispin. 
Tecla. 
Crispin. 


Tecla. 
Crispin. 

Tecla. 


¿Y  qué  Ies  parece  á  ustedes 
el  señor  Crispin?  ¡Qué  chiste 
(le  marido!  Yo  empeñada 
en  que  pór  hoy  no  se  achispe, 
y  hecha  sombra  de  su  cuerpo 
no  me  canso  de  seguirle; 
y  en  un  volver  de  cabeza 
el  bribón  hace  el  desfile, 
y  en  la  chozií  del  tio  Bruno, 
y  con  el  guarda  Rodriguez, 
estará  tomando  ahora 
sendas  raciones  de  alpiste. 

Y  si  él  fuese  como  algunos 

que  hace  el  vino  que  se  animen; 
pero  si  bebe  y  se  pone 
que,  franca'rñente,  no  sirte. 
¡Qué  cruz  esta  de  máridíos! 
Al  mejor  que  lo  fusilen. 

Y  ahora  vendrá  con  monadas, 
como  siempre  que  delinque; 

y  lo  de  chacha,  cordera 

y  paloma...  No  lo  dije?         "i  * 

Viene  usted  borracho. 

Alegre; 
y  no  me  calurbnies,  tigre 
de  mis  ojos. 

¡Arre'^allá!   ' ' 
Bien!  Lucrecia  sé  resiste. 
¡Perdido.! 

í^ero  mujer 
intransigente,  ¿no  ádmités  " 
(}ue  en  dia  de  boda  y  jolgorio 
también  yo  me  refocile? 
Hoy  ménos  que  nunca. 

Á  ver. 

Expliqúese  usted:  expliqúese. 
La  venta  de  Guadiana 
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nos  arrendó  don  Felipe 

de  Guzman,  qué  de  Dios  goce, 

hace  tres  años. 
Crispin.  Prosigue. 
Tecla.    Á  la  muerte  del  señor, 

del  año  pasado  á  fmes, 

su  sobrina  y  heredera 

viene  á  Daimiel,  y  la  embisten 

una  porción  de  golosos, 

con  las  pí-omesas  más  pingües 

si  al  término  del  contrato 

de  esta  finca  nos  despide. 
Crispin.  P'ero  ¿no  ha  dado  palabra  ^' 

de  dejarnos  aquí,  firmes?  ^-^ 
Tecla.    Por  esa  razón,  imbécil, 

mereces  que  te  extermine . 
Críspin.  Poco  á  poco. 
Tecla.  Ingrato^  aleve, 

infaíme... 

Crispin.  Láus  tibi,  Christe. 

Tecla.    Casa  esa  buena  señora. 

Dios  los  haga  muy  felices^ 

con  Norberto,  el  del  estanco, 

á  su  hija  María,  y  elige 

nuestra  casa  para  dar 

un  espléndido  convite. 
(Crispin.  Bueno  ¿y  qué? 
Tecla.  Cuando  debías 

mostrar  esn^ero  en  seryirles, 

andar  de  aquí  para  allí, 

y  ayudarme  en  n^is  trajines, 

van  á  verte  como  estás. 
Crispim»  Bien  ¿y  qué? 
Tecla.  No  me  repliques. 

Crispin.  Hay  fiesta,  y  estoy  alegre. 

¿Quieres  que  me  ponga  triste? 
Tecla.    Que  te  lleven  mil  demonios 

al  infierno. 
Crispin.  ,E;so  lo  dices 

de  quema díi;  que  otras  veces, 

picaruela... 
Tecla.  No  me  irrites. 


Crispin.  Querrías  tú  que  me  trajeran 

ángeles  y  serafines. 
Tecla.    Te  pones  insoportable. 
CmspiN.  Tecla. 

Tecla.  Déjame.  (Volviéndose.) 

Crispin.  Transige. 

Yo  te  juro... 
Tecla.  Sí:  te  veo. 

Crispin.  ¿Ves  por  la  espalda?  Imposible. 

Yo  te  juro  no  beber 

liasta  mañana. 
Tecla.  ;Ah  belitre! 

Crispin.  Y  aunque  vea  beber  á  todos, 

y  me  obsequien,  y  me  exciten, 

hoy  no  lo  pruebo. 
Tecla.  Del  mal 

el  menos. 
Crispin.  Matrona  insigne, 

no  temas  que  llegue  al  grado 

de  beodo  incorregible. 

ESCENA  III. 

dichos  y  DOLORES. 


DOL. 

Tecla. 


DOL. 


Tecla. 


Dbl. 
Tecla. 

Crispin, 


Mucho  tardan,  Tecla. 

Sí; 

pero  el  camino  da  tregua, 
porque  hay  un  cuarto  de  legua, 
lo  ménos,  del  pueblo  aquí. 
Da  motivo  á  mi  ansiedad 
ver  que  desde  hace  un  momento 
las  nubes  agrupa  el  viento 
y  amenaza  tempestad. 
Hoy  no  se  escapa  tampoco 
el  día  sin  algún  revés; 
que  no  sin  causa  á  este  mes 
llaman  Febrerillo  el  loco. 
Lo  que  es  frió  no  escasea. 
La  estación  es  rigorosa. 
Crispin.  • 

¿Qué  quieres,  esposa? 


Tecla.     Aviva  la  chimenea. 

Crispin.  Hágase  tu  voluntad,  (obedecé.) 

Tecla.     Desechando  pesadumbre 

se  sienta  usted  á  Ja  lumbre 

con  toda  comodidad. 

Hoy  es  día  solemne,  y  no 

de  cuitas  y  sinsabores. 
DoL.       Nadie  el  nombre  de  Dolores 

justifica  más  que  yo. 
Tecla.  Vamos. 
DoL.  Proféticamonte 

lo  hubieron  de  decidir: 

instinto  dei  porvenir 

realizado  en  lo  presente. 
Tecla.    Hace  la  chica  gran  boda; 

que  es  hombre  de  bien  Norberto, 

y  la  quiere  mucho.  ;  ! 

DoL.  Cierto. 
Tecla.    Y  en  paz  todo  se  acdmoda. 
DoL.       En  que  sean  dichosos  fio  h 

y  recelos  no  me  asustan 

desde  el  punto  que  se  ajustan 

sus  afanes  con  el  mió; 

que  filial  rebeldía, 

y  yo  soy  un  vivo  ejemplo, 

impide  al  hogar  ser  templo 

de  una  durable  alegría. 
Tecla.    Procure  cobrar  la  calma. 
DoL.       Justa  expiación  aceptando, 

Tecla,  yo  vivo,  llevando 

la  muerte  dentro  del  alma» 
Tecla.    No  se  hable  más  del  asunto. 

Crispin,  ¿acabaste  ya? 
Crispin.  Benedícite.  Esto  está 

que  resucita  á  un  difunto. 
Iecla.    Del  calor  al  beneficio 

cede  el  más  rebelde  esplín. 
DoL.       ¿No  bebe  un  trago,  Crispin? 

(instalándose  á  la  chimenea  en  un  asiento  que  Te- 
cla dispone.) 

Crispin.  Me  he  quitado  de  ese  vicio. 
Cuando  bebo  ésta  se  enfada. 


DoL        Teme  se  desmoralice. 
Crispin.  Cá,  no  señora.  Es  que  dice  . 

que  no  sirvo  para  nada. 
Tecla.  Crispin! 
Crispin.  Esta  mujer  mia 

quiere  mi  genio  cambiar; 
que  beba  y  empiece  á  dar 
cargas  de  caballería. 
Y  para  ese  anto¡o... 

Calla! 

Busco  mejor  específico, 
porque  mi  vino  es  pacífico 
y  no  es  vino  de  batalla. 
Ten  esa  lengua  maldita. 
Gracias,  prenda. 

Y  haz  favor 
de  arreglar  el  comedor. 

(Se  oye  un  trueno  sordo  á  distancia.) 

Santa  Bárbara  bendita!  ; 
Que  tarden  tanto  no  es  bueno, 
y  con  inquietud  estoy. 
Á  dar  un  vistazo  voy 

por  allá  adentro,  (otro  trueno  sordo.), 

Otro  trueno. 
Al  comedor  te  he  mandado. 

(Sale  por  la  puerta  izquierda.) 

Hay  temporal,  y  es  muy  justo 
que  para  quitarme  el  susto 
beba  un  poco  de  anisado. 

(Entra  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 

DOLORES. 

Triste  y  sola!  Así  me  encuentro. 
Asi  estoy  como  en  mi  centro, 
y  estar  siempre  así  quisiera. 

(Se  escucha  un  trueno  distante  y  profun4o.) 

Récia  tempestad  afuera. 
Sorda  tempestad  adentro. 
Soy  la  lección  elocuente 


Tecla . 
Crispin. 


Tecla. 
Crispin 
Tecla. 


Crispin. 

DOL. 

Tecla. 

Crispin. 
Tecla. 

Crispin. 


que  presenta  castigada 
en  su  extravío  delincuente 
á  la  hija  inobediente 
en  la  esposa  infortunada. 
De  mi  infausta  rebelión 
en  dolorosa  expiación 
agravios  sufrí  sin  nombre, 
y  el  abandono  del  hombre 
á  quien  di  mi  corazón; 
y  á  mi  reposo  aún  se  opone, 
que  su  recuerdo  me  impone, 
aunque  de  su  sino  dude. 
Si  aún  existe,  Dios  le  ayude. 
Si  ha  muerto,  Dios  le  perdone. 

(Trueno  más  cercano.  Oscurece  la  escena.) 

Aunque  acerbo  afán  me  aflija 
y  su  fin  no  se  colija, 
de  Dios  la  piedad  bendigo, 
que  cifrando  eii  mí  el  castigo 
á  salvo  dejó  á  mi  hija. 

(Se  levanta  con  viva  inquietud.) 

Oh!  Llegando  á  presumir 
que  ella  hubiese  de  sufrir 
mi  propia  y  aciaga  suerte, 
era  segura  mi  muerte, 
no  lo  podría  resistir; 
pues  sólo  de  qué  tal  pienso 
!  en  las  torturas  me  agito 

del  padecer  más  intétiso. 
Cuando  el  amor  es  inmenso 
el  dolor  es  infinito. 

(vivo  relámpag-Q  y  trueno  más  cercano.) 

Pero  tardándose  van, 
y  viene  á  acrecer  mi  afán 
tormenta  amenazadora. 

iQué  angustia!  (Se  dirije  á  la  puerta.) 

Maria.    (Dentro.)  Madre! 

NoRB.     (Dentro.)  Señora!  • 

DoL.      ¡Gracias  á  Dios!  Aquí  están. 
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ESCENA  V. 

DICHA^  MARÍA,  NORBERTO,  comitiva  nupcial. 
MaRIA.     Madre  mia.  (Echándose  en  sus  brazos.) 

DoL.      (Estrechándola.)  Hija  querida. 
Un  beso  y  mi  bendición. 
Feliz  tú  que  la  mereces. 
Tal  dicha  no  tuve  yo. 

^Relámpag-o  y  trueno  prolong-ado.) 
NorbertO...  (Le  tiende  la  mano.) 
NORB.  Madre...  (Se  la  besa.) 

DoL.  Sí;  madre, 

ante  el  mundo  y  ante  Dios; 

que  si  no  te  he  dado  el  sér, 

el  ser  de  mi  sér  te  doy. 
María.    Nos  prometemos  curar 

su  triste  preocupación 

con  solícitos  cuidados 

y  vivas  muestras  de  amor. 
NoRB.     En  ternura  y  en  i*espeta 

seremos  uno  los  dos. 
DoL.      Hijos,  que  el  cielo  os  bendi^'a' 

y  premie  vuestra  intención. 

(Relámpag-o  y  hórrido  trueno-) 

INoRB.     Basta  de  escena  sensible 

y  vamos  al  comedor, 

que  trae  la  gente  apetito 

después  de  larga  excursión. 
DoL.      Está  prevenido  todo. 
NoRB.     Pues  entóncesv  vamos. 

(ofrece  el  brazo  á  Dolores.) 
DOL.         (Rehusando.)  No. 

Yo  no  quiero  separar 

á  los  que  ha  nnido  el  Señor. 
María.  Madre!... 
NoRB.  Obedece,  María, 

su  más  leve  indicación. 

Amigos  mios,  á  la  mesa. 

Usted  delante. 
DoL.  Allá  voy. 

(Entran  todos  por  la  derecha.  Crece  la  tempestad.) 
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ESCENA"  l^í! 


CRISPIN^  lueg-o  TECLA. 

CíiispiN.  HuyI  Valiente  temporal! 

Y  que  la  cosa.se  enreda;  ,  i 

y  como  ayer,  el  diluvio  ( 
tendremos  por  íin  de  fiesta, 

(Relámpag-o.) 

¡Canasto!...  Agnus  dei  qui  tolis 
peccata  mundi.  ¡Hola,  Tecla! 
Ha  empezafjo  la  función. 

Tecla.    No  hay  mal  que  p,or  bien  no  veng^; 

CíiispiN.  ;GómoI 

Tecla.  Principia  á  llover... 

Crispin.  Es  verdad.  Y  con  qué  fuerza! 
Tecla.    Y  el  que  va,  como  el  que  viene, 

dejando  la  carretera, 

hasta  que  pase  el  chubasco 

busca  refugio  en  la  venta. 
Crispin.  Cabal;  y  así  se  despachan 

la  bota  de  Valdepeñas 

que  se  ha  tórpido  y  el  pavo 

que  murió  de  la  viruela; 

y  el  salcliichpn  sospechoso 

que... 

Tecla.  Maldita  sea  tu  lengua! 

Crispin.  Pero  mujer... 

Tecla.  Esas  cosas  . 

se  hacen,  pero  no  se  cuentan. 
Crispin.  Entre  dos  cómplices...  (t  rueño  estrepitoso 

jCáscaras! 

Ha  caido  una  centella 
lo  ménos.  ¡Qué  atrocidad! 
Tecla.    Bien  descarga  la  tormenta. 

(Crispin  se  instala  á  la  puerta  del  fondo.) 

Crispin.  Calle!  La  Guardia  civil, 

de  presos  coa  una  cuerda, 

viene  hacia  acá. 
Tecla.  Bien  venida. 

Crspin.  Traen  á  un  hombre  en  una  bestia. 
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Tecla.  Pero  ¿muerto? 

Crispin.  No;  muriéndose. 

Tecla.  Bonito  lance! 

Crispin.  Ya  llegan. 


ESCENA  VIL 

dichos,  D.  Leopoldo  con  esposas  y  cuatro  presos  atados 
de  dos  en  dos;  JUAN  MONASTERIO,  rebozado  en  una  manta 
y  sostenido  por  SANCHEZ,  graduado  de  alférez.  Ün  GUARDIA 
entr^.  con  los  presos,  quedando  á  la  puerta  el  otro. 

Sánchez.  Cuenta  con  esos  Caballos, 

Ramirez.  Dios  guarde  á  ustedes. 

Tecla.    Felices,  señor  sargento. 

Crispin.  (Ap.)  (Tiene  el  grado.  Diie  alférez.) 

Sánchez.  Ánimo,  Juan!  Este  pobre 

viene  enfermo,  está  con  fiebre; 

(Lo  instala  en  la  chimenea  e.n  un  banquillo,) 

nos  lia  cogido  el  chubasco, 
y  convendrá  que  se  seque. 
Si  hubiera  una  mantá...  ' 

Crispin.    (Cog-lendo  una  del  rincón.)  AqUÍ 

hay  una.  '  * 

Sánchez.  Dios  se  lo  premié/''^  ^^'^^ 

Tecla.    Infeliz ! 
Sánchez.  Ódio  al  doUto; 

compasión  al  delincuente. 
Crispin.  Usted  pidMW  qiie  guste-:! 
Sánchez.  Nuestra  estancia  será  breve, 

Hique  en  cuanto  el  tiempo  mejore 

llevo  á  Daimiel  á  esta  gente. 
Tecla.    Una  copita... 
Sánchez.  Agradezco 

el  favor,  aunque  no  acepte. 

(Relártipag-o  y  trueno  á  distancia.) 

Crispin.  Canario! 

Sánchez.  Voy,  con  permiso^ 

esté  aquí  lo  que  estuviere, 

á  orientarme  del  local; 

que  es  estudio  que  conviene: 
Crispin.  En  aquel  cuarto  hay  cóíívite 
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de  boda. 

Sánchez.  Función  solemne, 

que  empieza  por  villancicos 

y  acaba  con  Miserere, 
Tecla.    En  esta  parte  el  despacho, 

cocina,  cuartos  de  huéspedes, 

cuadras,  cochera... 
Sánchez.  Yo  llevo 

media  docena  de  nenes, 

todos  pájaros  de  cuenta, 

y  es  preciso  que  no  vuelen. 
Tecla.  Justo. 

Sánchez.         Especial  comisión 

conducirlos  me  previene 

hasta  Cádiz,  desde  donde 

pasar  al  África  deben: 

á  Ceuta,  el  Peñón,  Melilla... 
Tecla.  No  llega  aquel  ciertamente. 
Sánchez.  Pero  con  morirse  él  gana, 

y  la  sociedad  no  pierde. 

¡Ojo,  Orgaz!  (ai  Guardia.) 

Tecla.  Vamos  adentro. 

Sánchez.  Toda  precaución  procede; 

que  más  vale  un  por  si  acaso 

que  un  quién  pensara. 
Grispin.  Lo  entiende. 

(Tecla,  Sánchez  y  Crispin,  entran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  menos  TECLA,  SANCHEZ  y  CRlSPlN. 

Leop.     Vientos,  frios,  lluvias,  lodos, 
y  oscuras  mazmorras  luego. 

(Va  á  acercarse  á  la  chimenea  y  el  Guardia  se  lo 
impide,  oblig-ándole  á  retroceder.) 

Usted  disimule.  El  fuego 

pensé  que  era  para  todos. 

(Se  sienta.)  No  teugo  parte  en  el  lote, 

y  ya  la  exclusión  me  halaga, 

visto  que  el  fuego  es  la  pagü 

de  Judas  Iscariote. 


(Relámpag-o  y  detonación  furiosa.) 

Voz.       (Dentro.)  Tu  caballo  escapa,  Orgaz. 

(EI  Guardia  sale  precipitadamente  por  el  foro.) 

Leop.     Tu  traición  sacan  á  luz 

las  preferencias. 
Juan .  Juan  Cruz, 

déjame  morir  en  paz. 
Leop.     Tu  exigencia  mal  se  funda 

tras  de  habernos  entregado 

al  poder  de  ese  endiablado 

sargento,  que  Dios  confunda. 

De  la  liga  salteadora 

siendo  el  apoyo  más  fuerte, 

la  cobardía  vino  á  hacerte 

delator  á  última  hora. 

Á  todos  nos  has  perdido 

ventaja  sin  obtener; 

que  ni  has  sabido  tener 

el  pundonor  del  bandido. 

Daría,  vengando  tal  mengua, 

la  vida,  la  eternidad, 

por  una  oportunidad 

para  arrancarte  la  lengua. 
Juan.      Sacia  tu  injusto  rencor, 

que  estoy  harto  de  sufrir. 
Leop.     Acábate  de  morir 

y  nos  haces  un  favor. 

Marchando  al  lento  compás 

del  paso  de  tu  pollino, 

cruzamos  ese  camino 

dándonos  á  Barrabás. 

Y  para  fin  de  este  gozo 

nueva  cárcel  cada  dia: 

tú  vas  á  la  enfermería; 

los  demás  al  calabozo. 

Concluye,  y  así  darás 

alivio  á  males  ajenos. 

Tendrá  el  niundo  un  traidor  ménos 

y  el  infierno  un  diablo  más. 

Mira  que  siguiendo  así, 

es  tanta  nuestra  ojeriza, 

que  aunque  nos  hagan  ceniza 
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te  extrangulamos. 

í>I)n>.      (Levantándose.)         Sí,  SÍ. 

ESCENA  IX. 


DICHOS  y  SANCHEZ  por  la  izquierda. 

Sa>t.hez  Vive  Dios!  Orgaz,  Ramíirez.  '  ' 

(Ambos  Guardias  aparecen  al  foro.) 

BieD  cumplís  con  lo  que  os  fio. 
Ni  una  palabra!  Á  esta  gente 
poned  bajo  el  cobertizo. 
Al  primero  que  se  mueva; 
ó  de  inquietud  diere  indicios, 
ya  sabéis  lo  que  tenemos 
por  instrucción  prevenido. 

(Los  presos  se  dirig-en  á  la  puerta  dé"l  foro.) 
(Ap.  á  D.  Leopoldo.) 

(Juan  Cruz,  álias  don  Leopoldo, 
no  gasteS; ^bromas  conmigo, 
porque  corres  grave  riesgo 
de  quedarte  eli  el  camino.) 

(D.  Leopoldo  aterrado  sale  por  la  puerta  del  foro.) 

Parece  que  el  tiempo  amaina, 

y  en  cuanto^  ceda  partimos. 

(Á  Juan.)  ¿Estás  mejoT?  ¿Quieres  algo?  • 

Buen  ánimo,  vive  Cristo.  • 

(Ap.)  (Sospecho  que  este  infeliz^ 

no  llegará  ásu  destino.)  "'-1  ' 

»  i. , 

DICHOS,  DOLORES  y  NORBERTU,  por  la  puerta  derecha. 

NoRB.     Son  dos  cajas.  '^^^  % 

DoL.  Ya  lo' sé.     '    ^  ' 

NoRB.     De  á  tres  cuartos,  escogidos; 

y  serán  distribuidos 

cuanto  sirvan  el  café. 

Licores,  noyó  y  grosella, 

que  es  lo  mejor  que  he  encontrado. 
DoL.      Deja  todo  á  mi  cuidado 


y  no  te  separes  de  ella. 

(Dolores  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

SANCHEZ,  íNORBERTO,  JUAN. 

Sánchez.  Norberto  Diaz. 

NoRB.  Pablo  Sánchez. 

Sánchez.  Camarada. 

NoRB.  Compañero. 

(Le  abraza  con  efusión.) 

Grado  de  alférez.  Muy  bien. 
Sánchez.  Me  aprecian  algo  en  el  cuerpo. 

Vamos  ¿y  usted? 
NoRB.  Yo,  compadre» 

me  enganché  en  carabineros, 

y  en  el  puente  de  Alcolea 

estuve  ya  de  sargento.. 

Quedé  inútil  en  la  broma; 

no  estaba  falto  de  medios 

ni  de  influjos,  y  me  han  dado 

el  estanco  de  este  pueblo. 
Sánchez.  Bravo!  ¿Y  estamos  de  bodas? 
NoRB.     Soy  el  novio. 
Sánchez.  El  novio!  Bueno. . 

Es  decir... 
NoRB.  Sirva  lo  dicho, 

que  haber  acertado  creo. 
Sánchez.  Siendo  así... 
NoRB.  Joven  y  guapa 

y  de  virtudes  modelo. 

Hija  digna  de  su  madre. 
Sánchez.  ¿Hay  suegra? 
NoRB.  Sí 5  y  lo  celebro; 

que  es  una  mujer  notable 

por  su  desgracia  y  su  mérito. 
Sánchez,  Hola! 

(Crispin  atraviesa  la  escena  con  dos  cajas  de  ci- 
g^arros,  entrando  por  la  puerta  derecha.) 

NoRB.  Es  nativa  de  Ojos 

de  Guadiana,  no  lejos 
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de  Daimiel,  á  donde  vino 
con  su  hija,  hace  año  y  medio, 
para  tomar  posesión 
de  una  herencia. 


Sánchez. 


Ya  comprendo; 


y  toda  vez  que  hay  cumquibus, 

los  duelos  con  pan  son  menos. 
NoRe.     El  hombre  no  vive  sólo 

de  pan,  dice  el  Evangelio. 

Mi  suegra  ignora  si  es 

casada  ó  viuda. 
Sánchez.  ¡Qué  enredo! 

NoRB.     Se  prendó  de  un  calavera; 

de  su  mano  le  hizo  dueño, 

y  afrontó  la  oposición 

de  sus  padres  y  sus  deudos. 
Sánchez.  Hizo  mal. 
NoRB.  Bien  lo  ha  pagado. 

Sánchez  ¿Voló  el  pájaro? 
NoRB.  Más  que  eso. 

Salió  el  mocito  de  perlas; 

mozas,  gresca,  vino  y  juego. 

La  trataba  indignamente; 

del  dote  no  quedó  un  céntimo; 

metióse  en  un  mal  fregado, 

que  dió  lugar  á  un  proceso, 

y  esquivando  las  resultas 

de  tal  proceder... 
Sánchez.  Entiendo. 
NoRB.     Hace  diez  y  nueve  años 

se  ignora  su  paradero. 


[juan  cae  desplomado  del  banco  al  suelo. 


Sánchez.  Con  permiso.  (Acudiendo  en  socorro  de  Juan.) 


NORB. 

Sánchez. 


Pobre  hombre! 


Una  catástrofe  temo. 
Ayúdeme  usted. 


NoRB. 


Al  punto. 


Sánchez. 

NORB. 


(Atraviesa  Tecla  el  escenario  con  un  cesto  de  bo- 
tellas.) 

Animo,  Juan!  (Acomodándole  en  el  banco.) 


Es  un  vértigo. 
Quizás  un  trago  de  vino 
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generoso. . . 
Sanchkz.  Probaremos. 
NoKB.     Le  tienen  aquí  excelente, 

y  voy  por  él. 
Sánchez.  Lo  agradezco. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  DOLORES,  por  la  puerta  izquierda. 

DoL.       ¿Adonde  vas? 
Sánchez.  A  traer 

un  vaso  de  vino  añejo 

para  aquel  mísero  viejo 

que  en  marcha  se  va  á  poner. 
DoL.       Deja  que  de  cumplir  trate 

tan  generoso  favor. 

(Vuelve  á  crilrar  presurosa  por  la  izquierda.) 

NoRB.     ¿El  (míermo  va  mejor? 
Sánchez.  El  pobre  está  de  remate. 
NoRB.     Me  causa  pena  su  estado. 
Sánchez.  Ante  la  expiación  fatal 

olvídase  al  criminal 

para  ver  al  desdichado. 
NoRB.     Este  caso,  y  otros  mil, 

hacen  triste  vuestro  oíicio. 
Sánchez.  Es  un  penoso  servicio 

el  de  la  Guardia  civil. 

(Sale  Dolores,  trayeodo  un  pialo  y  una  copa.) 
DOL.         El  vino.  (Sánchez  toma  el  platp.) 

(Ap.  á  Norberto.)  (¿Emprende  jornada 
cuando  el  peligro  es  tan  serio?) 
Sánchez.  Un  sorbo,  Juan  Monasterio. 

(juan  bebe  un  poco.  Sánchez  alarg-a  el  plato  á  Do- 
lores, que  le  coloca  en  la  mesa  próxima,) 

DoL.  ¡Ah! 

NoRB.  ¿Qué  ocurre? 

DoL.  Nada,  nada. 

NoRB      Pues  que  pronto  partirá, 

éntre  allí  en  mi  compaíjiía; 

conoce  usted  á  María, 

echa  un  brindis  y  se  va. 
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Sánchez.  Diré  á  usted  .. 

DoL.  Garante  salgo 

de  la  custodia  del  preso. 

Yo  le  cuidaré. 
Sánchez.  No  es  eso.  >  -  . 

DoL.       Pues  vaya  usted. 
Sánchez.  (Ap.)  (Aquí  hay  algo.) 

NoRB.     El  militar  es  galante. 
Sánchez.  Y  á  ruego  tan  eficaz... 
DoL.  Gracias. 

Sánchez.  Un  momento.  Orgaz. 

(Habla  en  secreto  con  el  Guardia,  que  se  sitúa  á  la 
puerta  del  foro,  como  centinela  dé  vista.) 
Cuando  usted  guste.  (Á  Norberto.) 

NoRB.  Adelante. 

(Entran  unidos  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

JUAN  y  DOLORES. 

DoL.       Desventurado!  Comprendo 

el  fruto  de  tus  errores. 
Juan.      Ya  lo  ves.  Me  estoy  muriendo; 

y  á  tu  piedad  me  encomiendo, 

sin  merecerla,  Dolores. 
DoL.       ¿Qué  cabe  hacer  en  tu  abono? 

Respóndeme. 
J  üAN.  Baja  el  tono.-^^ ^ 

En  mi  extrema  situación 

solo  quiero  tu  perdón. 
DoL.  Infeliz!  Yo  te  perdono. 
Juan.      Gracias.  Moriré  contento; 

y  pues  seguro  y  cercano 

el  fin  de  mi  vida  siento, 

déjame  besar  tu  mano 

con  vivo  agradecimiento. 
DoL.       Dime.  ¿Cuál  es  tu  destino? 
Juan.      Como  ladrón  y  asesino 

perpétua  cautividad. 

(Marcado  g-csto  de  horror  de  Dolores.) 

Tengo  la  seguridad 
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de  quedarme  en  el  camino. 

DoL.       Y  en  vida  tan  desastrosa, 
y  perdona  que  te  aflija, 
¿no  fué  valla  poderosa, 
sino  el  amor  de  tu  esposa, 
el  recuerdo  de  tu  hija? 

Juan.      Por  cauterizar  la  llaga 

de  mi  conciencia  en  lo  interno, 
de  la  sociedad  fui  plaga, 
porque  el  crimen  embriaga 
y  es  el  vino  del  infierno. 

DoL.       ¡Cómo  dejarle  partir 
en  trance  tan  aflictivo, 
Juan,  y  próximo  á  morir, 
á  tu  hija  sin  decir... 

Juan.      Dolores,  te  lo  prohibo. 
Desalmado  malhechor 
porvenir  aterrador 
supe  afrontar  sin  desmayo; 
mas  para  mí  fuera  un  rayo 
su  primer  gesto  de  horror. 
Que  ni  á  ella,  ni  á  ese  hombre, 
el  saber  quién  soy  asombre; 
y  al  fin  desta  vida  odiosa 
deja  que  un  hueco  sin  losa 
encierre  á  un  muerto  sin  nombre. 

DoL.       Destrozando  mi  alma  estás. 
Al  ménos  aceptarás 
un  socorro  en  tu  aflicción. 

Juan.     Me  sobra  con  tu  perdón. 
No  necesito  de  más. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  SANCHEZ. 


Sánchez.  Vengo  á  relevar  á  usted, 
pues  que  ya  brindé  y  bebí; 
y  por  cierto  que  la  novia 
es  digna  de  ser  feliz. 
Cómo  vamos,  camarada? 
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Juan.      Mejor,  y  ansiando  partir. 
Sánchez.  Al  instante. 
DoL.       (Ap.  á  Sánchez.)  (Aguarde  usted 
un  momento.  Vuelvo  aquí.) 

(Se  retira  presurosamente  por  la  izquierda.) 

Sánchez.  (Ap.)  (Aquí  hay  busilis.) 

Juan.  Salgamos. 

Sánchez.  Primero  la  gente  ruin, 

pues  más  despacio  nosotros 

tenemos  siempre  que  ir. 
jíüAN.      Sargento  Sánchez. 
Sánchez.  ¡Qué  quieres? 

Juan.      ¿Me  tiene  lástima? 
Sánchez.  Sí. 
Juan.      Pues  sáqueme  de  esta  casa 

sin  dilación. 
Sánchez.  ¿Qué  hay,  en  fin? 

Juan.      Hay  un  secreto  espantoso 

que  no  puedo  descubrir*.,,, .^^^^i 
Sánchez.  Pero...  .  . 

Juan.  Vámonos. 
Sánchez.  ¡Qué  diantre! 

(Ap.)  (Está  la  cosa  en  un  tris.) 
Juan.      Por  Dios,  vamos. 
Sánchez.  Mandaré 

el  bagaje  prevenir. 

(Se  dirig-e  á  la  puerta  del  foro.) 

Juan.      Voy  allá.  No  tengo  fuerzas. 
Señor,  ten  piedad  de  mí, 

ESCENA  XV. 

dichos  y  DOLORES,  con  un  bolsillo  y  una  carta, 

DoL.  Sargento. 
Sánchez.  Señora... 
DoL.  Fío 

á  su  honor  un  triste  arcano. 
Juan.      ¡Oh,  calla! 
Sánchez.  Expliqúese  usted. 

DoL.       Juan  Monasterio  y  Navarro 

es  mi  marido,  y  no  puedo 
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dejarle  en  el  desamparo. 
A  mi  hija  y  á  su  esposo 
importa  ocultar  el  caso. 

Sánchez.  Lo  comprendo. 

DoL.  Así  lo  exigen 

justas  razones  que  acato. 
Tome  usted  este  bolsillo, 
Sánchez,  y  acepte  el  encargo 
de  socorrer  á  ese  hombre 
hasta  el  término  del  tránsito. 

Sánchez.  Así  lo  haré. 

DoL.  En  esta  caria 

van  mis  señas. 

Sánchez.  Me  la  guardo. 

DoL.       Escríbame  usted  los  trámites 
de  su  ruta  paso  á  paso. 

Sánchez.  Lo  prometo. 

DoL.  Haré  imposibles 

por  aliviar  sus  quebrantos. 

Sánchez.  Noble  corazón! 

DoL.  No  es  mérito 

cumplir  deberes  sagrados: 
que  no  relajan  los  vínculos 
del  matrimonio  cristiano 
ni  con  su  esplendor  el  trono, 
ni  con  su  infamia  el  cadalso. 


ESCENA  XVI, 


DICHOS,  CRISPIN  y  TECLA;  después  NORBERTO  con  una  manta 
de  abrig-o  y  MARÍA  con  una  cesta. 

Tecla.     No  bebas  más,  imprudente. 
Crispin.  Me  empezaba  á  trastornar. 
Tecla.  Adentro. 
Crispin.   (Ap.)      (Á  finalizar 

con  un  trago  de  aguardiente.) 

(Sale  por  la  puerta  izquierda.) 

Sánchez,  (ai  foro.)  En  marcha. 

(A  Juan.)  Á  paso  más  lento 

podemos  seguir  los  dos. 

(Lc  ayuda  á  levantarse,  sosteniéndole  en  su  l>razo.) 


u 


Adiós  pues, 
DoL.  Adiós. 
Tecla.  Adiós. 
NoRB.     Amigo  Pablo,  un  momento. 


De  una  desgracia  la  vista 
invoca  nuestra  piedad, 
porque  la  felicidad 
no  debe  ser  egoista; 
y  pues  trajo  la  ocasión 
el  infortunio  á  palestra, 
admítanos  una  muestra 
de  interés  y  compasión. 
(Á  Juan.)  Con  esta  manta  cubrios. 
Sánchez.  Aceptada.  (La  recog-e.j 
Mari  A.  Yo  en  el  cesto 

pan,  jamón  y  vino  he  puesto. 
DoL.       Dios  os  bendiga,  hijos  mios. 
NoRB.     Es  bien  corta  la  merced. 
María.    Tome,  que  el  peso  es  liviano. 
Juan.      Déme  á  besar  esa  mano. 

María.      ¡Ah!  (Con  repugnancia.) 

NoRB.      (Ap.)  Dásela. 

María.  Tome  usted. 

(juan  besa  la  mano  á  María  con  transporte.) 

Sánchez.  Vamos. 

Juan.  En  el  cielo  un  día 

la  piedad  su  déuda  cobre. 
NoRB.  Adiós. 

María.  La  salud  recobre. 

Sánchez.  Ánimo!  (Á  Juan.) 
Juan.  Adiós,  hija  mia. 

(Da  alg-unos  pasos  con  suma  y  penosa  dificultad.) 

NoRB.  Lleva  la  muerte  en  la  faz. 
María.  Es  su  paso  vago,  incierto. 
Tecla.    Se  detiene. 

(juan  cae  pesadamente  en  medio  de  la  escena.) 

Sánchez,  (incii  nándose.  )  Muerto. 

DoL.  Muerto! 

(Cae  desmayada  en  los  brazos  de  Tecla.) 
María.     Madre  mia!  (Acudiendo  en  su  auxilio.) 

Sánchez.  (Levantándose.)  Descause  en  paz. 

FÍN. 


ADICION 

Catálogo  de  las  obras  de  esta  Gfaleria,  posterior  al  If"  de 
Octubre  de  1874. 


Pwp.  que 

TÍTULOS.  Actos.  AUTOEES.  Gorápeiide 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

2¡     Juan  Pitón — c.  o.  v   \  D.  Javier  de  Bjírgos.. . .  Todo. 

2     Un  novio  campanólogo-c.  o.  v.    1      Javier  de  Búrgos. ...  » 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  D.Alfonso  Duráii,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Addiivístracion  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


